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UNIDAD 6

LA ESCOLÁSTICA CRISTIANA DE FORMACIÓN
(siglos XI y XII)

El problema de la razón y de la fe

Dialécticos y antidialécticos


El siglo X es un siglo de decadencia intelectual para Occidente. 


En el siglo XII llegará a su apogeo el sistema feudal, que había tenido su inicio en el siglo IX. En el viejo Imperio Romano todo dependía del poder central. Producida  la caída del Imperio comenzaron a despuntar diversos poderes locales y así nacieron los primeros señores feudales. El aporte de los pueblos germánicos al feudalismo estaba vinculado a sus hábitos: ellos se estructuraban sobre la base de comunidades o sociedades intermedias y daban mucha importancia a la fidelidad a sus compromisos. 

La fidelidad recíproca, en efecto, fue el lazo que entretejía el sistema feudal: jerarquía de señores, de protección y vasallajes desde los caballeros hasta el rey, donde se combina el particularismo con el centralismo imperial. 

El rey, en la cúspide local de este sistema piramidal equilibraba los poderes intermedios. Así se evolucionó del feudalismo a la monarquía y de la monarquía al Imperio
.

La sociedad de esos siglos estaba constituida por tres clases: la de los que oran (obispos, clérigos, monjes, frailes), la de los que trabajan (los siervos y aldeanos, agricultores, en el campo, los artesanos y sus corporaciones y los mercaderes burgueses en las ciudades) y la de los que combaten (los caballeros)
.

El renacimiento cultural coincidirá con el auge de las ciudades y de las escuelas catedralicias en los siglos XI y XII. 

En el siglo XI, el gran Papa Hildebrando, San Gregorio VII
, se enfrenta por la “querella de las investiduras” con Enrique IV Emperador
. 

El mismo siglo XI se formaliza el cisma griego
 y comienzan las Cruzadas a Tierra santa. 

En el siglo XII la civilización se hace más urbana y proliferan las escuelas junto a las catedrales; comienza el protagonismo cultural de París
, que durará del siglo XII hasta el XIV.


Vinculada a la famosa cuestión medieval de los universales, hallamos otra polémica que estalla en el siglo XI, la de los dialécticos y los antidialécticos. Estos últimos reaccionan contra el desarrollo desmesurado del método dialéctico (lógica) en los siglos IX y X y el desarrollo de la “ratio” contrapuesto a la “auctoritas” (de la Sagrada Escritura).


Al plantearse en el siglo XI las controversias sobre la Eucaristía y sobre la Santísima Trinidad, esto obliga a afinar los procedimientos dialécticos de discusión y conduce incluso a algunos abusos de la dialéctica y en algunos casos a la herejía. Esta fue la causa de la reacción antidialéctica, tal vez excesiva.


En esta breve reseña incluimos entre los “dialécticos”, los que reconocen a la razón casi como la única fuente de conocimiento y niegan competencia a la autoridad de la sagrada Escritura o los Santos Padres, a Anselmo el peripatético (siglo XI) y Berengario de Tours (muerto en 1088), aunque para los antidialécticos podrían incluirse también en este grupo al mismo Roscelin (1050-1120) y a Abelardo (1079-1142). La polémica nació en Italia y de allí pasó a Francia y Alemania.


El grupo antidialéctico, intransigente,  partidario de una teología incontaminada de filosofía, que proscribe todo empleo de la dialéctica en la teología, comprende a Gerardo de Czanad (muerto en 1046), Othoh de San Emerano (1010-1070), Manegold de Lautenbach (muerto en 1103), San Pedro Damián (1007-1072) y San Bernardo de Claraval contra Abelardo (1091-1153).


En el centro de ambos extremos, la posición moderada o conciliadora de razón y fe, dialéctica y teología, que no proscriben la filosofía pero limitan su empleo, incluye a Lanfranco (1005-1089), San Anselmo de Canterbury (1033-1109), Hugo y Ricardo de San Víctor (siglo XII), Pedro Lombardo (siglo XII), Abelardo y Roscelin.


Anselmo de Besata (siglo XI) era un abogado laico de Milán, formado en Parma, que se llamaba a sí mismo, con petulancia, “el peripatético”. Era un sofista del medioevo que abusó de la dialéctica hasta convertirla en puro verbalismo o formalismo nominalista. Sin embargo, no ataca la fe.


Berengario de Tours (siglo XI), monje del monasterio de San Martín de Tours, ponía la razón como superior a la autoridad y aplicó estos criterios incluso al dogma. Esto le llevó a negar la transustanciación y la presencia real de Cristo en la Eucaristía porque le daba una interpretación alegórica o simbólica a la misma. Fue condenado dos veces por herejía.

Esta intemperancia dialéctica provocó una reacción que fue más allá, incluso contra la misma filosofía y las ciencias profanas.


Así fue en el monje veneciano Gerardo de Czanad (siglo XI), después obispo en Hungría. E igualmente, en Alemania, en el monje Othoh de San Emerano (siglo XI)  en Ratisbona, y en el que sería maestro secular en París Manegold de Lautenbach (siglo XI).


San Pedro Damián
, Doctor de la Iglesia, había nacido en Ravenna, fue monje camandulense
 y después Cardenal Obispo de Ostia. Como tal se distinguió como un gran orador y como defensor de la autoridad pontificia. Su gloria principal está en haber sido un reformador de la Iglesia que preparó el camino al Papa Gregorio VII. Reaccionó contra el abuso de la dialéctica calificando a la filosofía como “invención diabólica” y aceptándola solamente como “esclava” de la teología. Este menosprecio por la filosofía, aunque sea ordenada a los estudios sagrados, lo formula también Pedro Damián cuando afirma que lo único importante es procurarse la salvación, que la manera más segura de salvarse es haciéndose monje y que lo que el hombre debe saber para salvarse está contenido en las Sagradas Escrituras. 


En su obra De divina Omnipotentia escribe San Pedro Damián que para Dios no valen las leyes de la lógica y así Dios podría hacer, por su omnipotencia,  que lo acontecido no hubiera acontecido o que no fuera lo que ha sido
. Y esto niega el principio de no contradicción, aunque él quiera evitar negarlo.

Lanfranco de Bec representa la actitud moderada, reconoce un buen uso y condena el abuso de la dialéctica. Natural de Pavía, abogado laico, estudió derecho y artes liberales en Pavía, fue monje y maestro de San Anselmo en Bec y después Arzobispo de Canterbury. Es uno de los que polemiza contra Berengario.


Esta polémica medieval de antidialécticos contra dialécticos está en continuidad con el pasado problema de la razón y la fe planteado ya en los Padres Apologistas, y con las soluciones que serán dadas en las Escolástica del siglo XIII acerca de la distinción y relación entre filosofía y fe en el seno del saber teológico. La respuesta definitiva la dará recién Santo Tomás.
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El problema de los universales:

antecedentes, planteo, soluciones.


Si bien el problema de los universales, que consiste en la pregunta por la entidad de los conceptos o ideas y su relación con la mente y la realidad, es una cuestión típicamente medieval, planteada sobre todo en los siglos XI y XII, se reconocen antecedentes en la filosofía griega. 


En el realismo absoluto de Platón, las ideas o universales existen como sustancias fuera de la mente y fuera de las cosas en un mundo separado. Todo el neoplatonismo desconoce la teoría de la abstracción aristotélica
, clave para la solución del problema.


Para Aristóteles (realismo moderado) el universal, o lo uno predicable de muchos, existe realmente en la cosa singular, sustancia compuesta de materia y de forma, frente a la cual el sujeto cognoscente, prescindiendo de la contingencia y particularidad, le confiere al todo de la cosa (materia y forma) una existencia segunda o intencional en la mente, la cual es universal no ya sólo en potencia (como estaba en la cosa) sino en acto. Por el concepto, la mente conserva la esencia aprehendida, en cuanto universal que puede ser predicado unívocamente de los singulares.


Los universales, para Aristóteles, son accidentes, de la categoría de cualidad, que posee la inteligencia y con los cuales la inteligencia forma otra cualidad o hábito, la ciencia.


En la Edad Media el problema fue mal planteado por el neoplatonismo, ya que la posición de Aristóteles no fue reconocida y fue ocultada bajo un manto neoplatónico.


Fue Boecio (siglo VI), quien al traducir la Isagogé
 de Porfirio (siglo III), está en el origen del planteo del problema de los universales en el Occidente medieval. 


Escribe Porfirio que mientras que para Platón los universales existen en la realidad como sustancias, para Aristóteles existen como conceptos exclusivamente en el entendimiento. Primer error: presentar a Aristóteles como “conceptualista”.


Pero Porfirio no solamente plantea mal la cuestión sino que además la deja sin resolver. La indecisión de Boecio en su comentario aumenta aún más la confusión.


Entre los medievales ninguno adopta el realismo exagerado al modo de Platón pero sin capacidad de matices al principio oscilan entre dos polos: el ultrarealismo (los universales existen en cuanto tales en las cosas) y el nominalismo (los universales son meras palabras).


Cronológicamente aparece primero el realismo exagerado y después, por oposición, el nominalismo. Recién al final viene la solución del realismo moderado.


El realismo exagerado o ultrarrealismo medieval recibe el aporte del realismo exagerado platónico a través de las ideas ejemplares de San Agustín. Para ellos, los universales no son realidades subsistentes separadas pero están, en cuanto universales, según algunos, dentro o en las cosas mismas, en los singulares. Su doctrina fue llamada “antiqua”. Son representantes de esta corriente Juan Escoto Eriúgena; San Anselmo (aunque de un modo matizado), Guillermo de Champeaux (107-1120), Bernardo y Teodorico de Chartres (siglo XII)
, Gilberto Porretano (1076-1154), e incluso San Alberto Magno y San Buenaventura, también de un modo mitigado.


El antirrealismo surge por oposición al primer grupo, e incluso en cierto modo con razón. En él se comprenden dos posiciones: por un lado el nominalismo o verbalismo (de verba en cuanto opuesto a res), para el cual los universales son meras palabras o voces convencionales para designar a las cosas semejantes, encarnado sobre todo en Roscelin de Compiègne (1050-1120)
; por otro lado el conceptualismo, representado por Abelardo (1079-1142), para quien los universales ni están en las cosas ni son puras palabras sino que son predicaciones lógicas  o “sermones” (pero sin fundamento en la cosa, in re)
.




Guillermo de Champeaux (1070-1120), que fue maestro de Abelardo, evoluciona, en buena parte acicateado por su agudo discípulo, en su posición desde una teoría de la identidad, pasando por una teoría intermedia de la no diferencia hasta su elaboración definitiva que es la teoría de la semejanza.

1. Según la primera teoría, de la identidad, en los individuos de cada especie no hay más que una sola e idéntica esencia que está toda entera en cada uno de ellos. Abelardo le objeta: Si Sócrates es toda la esencia humana, Sócrates estará presente en todas las partes en que se encuentre ella, en Roma, en Atenas, etc., lo cual es absurdo.

2. Según la teoría de la no diferencia, junto a los elementos diferenciales y propios, cada individuo posee en su esencia un elemento que es no diferente y único en todos. Le replica Abelardo que esta segunda teoría se reduce a la primera, aunque está matizada.

3. En la teoría de la semejanza, Champeaux afirma que las esencias existen multiplicadas en los individuos y semejantes en cada uno de ellos. Una humanidad semejante (no la misma) para todos los hombres. Según algunos, esta última modificación está lejos del realismo exagerado inicial de Champeaux.


Guillermo de Champeaux, Maestro en París, está en el origen de una de las escuelas importantes del siglo XII, la escuela monástica de San Víctor. Después fue obispo de Chalons sur Marne.

Pedro Abelardo

Vida y Obras



Pedro Abelardo nació  en 1079 en Palet
, por lo cual se lo llamó “peripateticus palatinus”. Su padre era un caballero, un militar. Se formó como autodidacta en la lectura de los clásicos. Estudió dialéctica con Maestros famosos: con Roscelin, en Tours; con Thierry, en Chartres; con Guillermo de Champeaux en Notre Dame de París. Tenía apenas 20 años cuando disputaba con su Maestro ultrarrealista.


Desde los 23 años enseñó dialéctica, primero en Melun, adonde se había llevado los alumnos “robados” a Champeaux; después en Corbeil, donde abrió una escuela propia.


Era maestro de retórica en París, a los 29 años, instalado en la montaña de santa Genoveva, cuando reanudaba sus disputas con Champeaux.

Recibió la tonsura como clérigo para poder estudiar teología
 y lo hizo con el maestro Anselmo de Laón, autor de la primera Suma Teológica del medioevo. Tal fue ya la audacia del discípulo que su maestro le prohibe enseñar.


En 1113, a los 34 años, regresó a París para dirigir la Escuela de Notre Dame y enseñar teología y filosofía. Por entonces era famoso. De este tiempo son sus obras de lógica.


En 1118-1119 ocurrió el episodio escandaloso con Eloisa, alumna particular suya, sobrina de un canónigo
. Después de la castración huyó y se hizo monje en la Abadía de San Dionisio, pero por sus diferencias con los otros monjes, volvió a dedicarse a la enseñanza en La Champaña (al Este de París). 


De este tiempo es su polémica con Roscelin a propósito de la doctrina trinitaria del mismo. El Concilio de Soissons condenó su propia doctrina trinitaria en 1121.


Retirado a la soledad, fundó un oratorio en Troyes (Champaña). En 1125 fue designado Abad del monasterio de Saint Gildas de Rhuys (Bretaña).


De 1136 a 1149 enseñó en Santa Genoveva (París), donde fue maestro de dialéctica de Juan de Salisbury.


En 1141 fue condenado en Sens por su “Introducción a la Teología” gracias a la iniciativa de San Bernardo, que lo acusaba de “dialéctico’ o racionalista. Apeló al Papa. Pero Inocencio II confirmó la sentencia. Se le prohibió enseñar.


Pedro el Venerable le dio refugio en Cluny
 y lo ayudó a reconciliarse con la Iglesia y con San Bernardo. Murió, arrepentido, en 1142, a los 63 años. 


Según Gilson, Abelardo fue una de las personalidades más notables del siglo XII, “más grande por su personalidad que por su originalidad filosófica”
. Para Gilson, Abelardo no es racionalista ni hereje
. Son cualidades suyas el arte para plantear cuestiones filosóficas, la claridad en la discusión y el vigor de sus fórmulas. Suscita “problemas”. El desacierto de Abelardo fue su “logicismo”, o sea su lógica limitada por la ausencia de la metafísica 
.


Entre sus obras se pueden destacar: su autobiografía, única en su género en el medioevo: “Historia de mis calaminades”; “De Unitate et trinitate divina” (1118, contra Roscelin, obra condenada) y “Theologia christiana” (1123-1124); “Sic et non” (1122); “Ethica...”; “Introductio ad theologiam” (combatida por San Bernardo y condenada por el Concilio de Sens en 1140); “Dialéctica”; cartas a Eloisa; “Apología” (al Papa, 1141); Redacciones (lecciones); glosas (comentarios a Aristóteles y Porfirio); Sermones; “Diálogo entre un judío, un filósofo y un cristiano”.

El “Sic et non”, que comprende sentencias aparentemente contradictorias de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres sobre algunas cuestiones, preanuncia el método de la Suma Teológica de Santo Tomás.

¿Dialéctico o teólogo? 


Si bien exageró la interpretación racional de los dogmas, Abelardo no va contra el principio de autoridad de la Sagrada Escritura y los Padres. Más que herejías sus yerros fueron
errores teológicos
.

Conceptualismo


Los géneros y las especies, o sea los universales, seguirán teniendo significado para el pensamiento, según Abelardo, aún cuando dejasen de existir los individuos.


La universalidad es una función lógica de determinadas palabras en cuanto pueden ser predicadas de una pluralidad de individuos. Las cosas se prestan para ello por el “status” o “estado”, que es la manera de ser propia de cada cosa. Se recoge la semejanza común de los entes que se hallan en el mismo “estado” y se los designa con el mismo nombre. 


El universal no es más que una palabra que designa la imagen confusa que el pensamiento ha extraído de una pluralidad de individuos de naturaleza semejante y que se hallan en el mismo “estado”. Los universales son el sentido de los nombres (se trata de un nominalismo original).


Acerca del universal solamente puede haber opinión. Acerca de lo particular, en cambio, hay ciencia.
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� Cf. A. Sáenz, La Cristiandad y su cosmovisión, págs. 85 a 132.


� Cf. Ibidem, págs. 136 a 251.


� San Gregorio VII, (¿1020?-1085), Papa (1073-1085).  


� Sacro Imperio Romano Germánico, entidad política de Europa occidental cuya duración se prolongó desde el 800 hasta 1806. El Sacro Imperio Romano fue en realidad un intento de revivir el Imperio romano de Occidente, cuya estructura política y legal se hundió durante los siglos V y VI para ser sustituida por reinos independientes gobernados por nobles germanos. El 25 de diciembre del año 800, el Papa León III coronó a Carlomagno como emperador. En su fase inicial, el resucitado Imperio de Occidente se mantuvo como entidad política efectiva menos de 25 años tras la muerte de Carlomagno, ocurrida en el año 814. El reinado de su hijo y sucesor, Luis I, estuvo marcado por una contienda fratricida, de carácter feudal, que culminó en el 843 con la partición del Imperio. De la Enciclopedia Microsoft Encarta.


� Cisma Griego, en la historia de la Iglesia cristiana expresión utilizada para hacer referencia  a la ruptura entre la iglesia oriental y occidental, fechada en 1054. La separación de las iglesias oriental y occidental tiene profundas raíces culturales y políticas y tuvo una evolución que duró muchos siglos. Aunque respetuosa con las prerrogativas de Roma como la capital original del Imperio, la Iglesia de Constantinopla no apoyaba algunas de las exigencias jurisdiccionales de los Papas. Cuando el líder Miguel Cerulario se convirtió en Patriarca de Constantinopla en 1043, inició una ácida campaña contra las iglesias latinas de su propia ciudad para terminar clausurándolas. El cardenal Humberto de Silva Candida, enviado a Constantinopla desde Roma en 1054 para tratar el problema concluyó su visita excomulgando al Patriarca y a sus partidarios lo que fue interpretado como la excomunión de la totalidad de la Iglesia griega. Acontecimientos posteriores como el trágico saqueo de Constantinopla durante la cuarta Cruzada (1204) confirmaron la escisión. De la Enciclopedia Microsoft Encarta. 


� París, ciudad situada en el centro norte de Francia, a orillas del río Sena. La colina de Montmartre es la elevación natural de mayor altitud dentro de la misma ciudad (129 m). De trazado circular, París está dividida por el Sena. El río forma dos islas: la isla de la Cité y otra más pequeña, la de Saint Louis. París estuvo al principio en la isla de la Cité, y después en la margen izquierda del río. A mediados del siglo III a.C., los parisii, un pueblo celta, fortificó la isla de la Cité y la bautizó como Lutecia. En el 52 a.C. los parisii quemaron la fortificación de la isla y abandonaron Lutecia a los romanos, que más tarde la ampliaron hasta la margen izquierda del Sena donde construyeron baños, un foro y señalaron el trazado de la mayoría de las calles parisinas. En la Galia romana, Lutecia empezó a conocerse como la ciudad de los parisinos, o París. Según la tradición medieval, san Dionisio, primer obispo de la ciudad, llevó el cristianismo a la población, a mediados del siglo III. Santa Genoveva, patrona de París, ayudó en el 451  a la defensa de la ciudad en su lucha contra los hunos. La invasión de las tribus germánicas puso fin al control de Roma sobre París, y en el 508 la ciudad fue ocupada por el rey franco Clodoveo I. Los sucesores de Clodoveo no residieron en París pero, tras las incursiones vikingas en el siglo IX, los reyes capetos establecieron en París la capital de su reino y reconstruyeron la ciudad. Notre Dame (1163), Sainte Chapelle (1248) y un palacio real (1301) fueron construidos en la Cité, convirtiendo la isla en el corazón de Francia. En la carta por la que el rey Felipe (II Augusto) establecía la Universidad de París se identificaban los tres distritos del París medieval: la Cité; la ciudad o la ville, localizada en la margen derecha; y la universidad, en la margen izquierda. De la Enciclopedia Microsoft Encarta.


� San Pedro Damián, (1007-1072), doctor de la Iglesia. Nacido en Ravena, fue prior de una ermita cerca de Gubbio hacia el año 1043. En años posteriores se relacionó con el Papa León IX, atacando los abusos cometidos por el clero, en concreto la simonía y la violación del celibato, y pidiendo de manera insistente ciertas reformas. Se convirtió en obispo cardenal de Ostia en 1057, y dos años después presidió un concilio en Milán. Confidente de muchos Papas, a alguno de los cuales sirvió como legado, estuvo muy cercano al reformador Hildebrando, el futuro Papa Gregorio VII. Damián fue uno de los más prolíficos y elegantes escritores en latín del periodo medieval, y dejó un extenso cuerpo de textos teológicos escritos en varios géneros. De la Enciclopedia Microsoft Encarta.


�  Camandulenses. Orden Religiosa parecida a la cartuja y fundada por San Romualdo en el mismo siglo XI.


�  En el siglo XIV, el franciscano Occam afirmará lo mismo dentro de su nominalismo. Gilson lo califica de voluntarismo y teologismo.


�  En la abstracción platónica el concepto separa la materia y se queda solamente con la forma, cuando pertenece a la esencia de una sustancia corpórea tanto la forma sustancial como la materia.


�  Introducción a las Categorías de Aristóteles.


�  El realismo exagerado de la Escuela de Chartres condujo a dos discípulos al panteísmo: Amalrico de Bène y  David de Dinant.


�  Fueron adversarios suyos San Anselmo y Abelardo.


�  Si bien la posición de Abelardo evita el ultrarrealismo y se acerca más que el nominalismo al realismo moderado de Santo Tomás, aún le falta la fundamentación en la realidad de esa predicación intencional en la que consisten los universales.


� Abelardo, Pedro (1079-1142), filósofo y teólogo francés, cuya fama como profesor le convirtió en una de las figuras más célebres del siglo XII. Nació en Le Pallet (Bretaña) y dejó su hogar para estudiar en Loches con el nominalista Roscelin y más tarde en París con Guillermo de Champeaux. Crítico de sus maestros, Abelardo comenzó a enseñar en Melun, en Corbeil y en 1108, en París. Pronto adquirió fama por toda Europa. En 1117 se convirtió en tutor de Eloísa, sobrina de Fulbert, canónigo de la catedral de Notre Dame en París. Eloísa y Abelardo se enamoraron, y ella dio a luz un hijo a quien llamaron Astrolabio. Ante la insistencia de Abelardo se casaron en secreto. Su tío Fulbert, decidió, no obstante, que Abelardo tenía que abandonar a Eloísa y castrarse. La pareja se separó entonces: Eloísa entró en una orden de religiosas, mientras Abelardo se recogió en la abadía de Saint-Denis-en-France, en París. La primera obra publicada de Abelardo, un tratado sobre la Trinidad (1121), fue condenada y quemada por un Concilio que se reunió en Soissons en ese mismo año. Obligado a dejar Saint-Denis-en-France, en 1125 fue elegido abad del monasterio de Saint-Gildas-de-Rhuis, donde escribió su autobiográfica Historia Calamitatum (Historia de mis desventuras, 1132). En esa época comenzó la famosa relación epistolar con Eloísa, cartas que han llegado a ser clásicos de la correspondencia romántica. En 1140 san Bernardo de Claraval, quien consideraba que los métodos dialécticos de Abelardo eran peligrosos y poco respetuosos con los dogmas de la fe, convenció al Concilio reunido en Sens, y al Papa Inocencio II, de condenarlo por sus escritos y enseñanzas racionalistas. En su camino a Roma para apelar contra la condena, Abelardo aceptó la hospitalidad de Pedro el Venerable, abad de Cluny, y permaneció allí durante meses. Abelardo murió en un priorato cluniaciense cerca de Chalon-sur-Saône. Su cuerpo fue llevado a la Paraclete; cuando Eloísa murió en 1164 fue enterrada junto a él. En 1817 ambos cuerpos fueron trasladados a una tumba común en el cementerio de Père Lachaise, en París. La principal tesis dialéctica de Abelardo se presentó en Sic et Non (Así y de otra forma, 1123). También se anticipó a la posterior dependencia de la obra de Aristóteles, más que de la de Platón. Abelardo reaccionó con fuerza contra las teorías del realismo extremo, negando que los conceptos universales tengan existencia independiente fuera de la mente. Según Abelardo, 'universal' es una palabra funcional que expresa la imagen combinada de esas asociaciones comunes de palabras dentro de la mente. En la ética, la mayor contribución de Abelardo fue sostener que un acto debe ser juzgado por la intención que guía a quien lo realiza. Además de las obras mencionadas, Abelardo escribió muchos libros así como poesía e himnos religiosos. De la Enciclopedia Microsoft Encarta.


�  Cf. también � HYPERLINK "http://www.criad.unibo.it/galarico/storia/abelardo/" ��http://www.criad.unibo.it/galarico/storia/abelardo/� 


� HYPERLINK "http://www.filosofia.org/enc/eha/e010109.htm" ��http://www.filosofia.org/enc/eha/e010109.htm�


�  Cerca de Nantes, Bretaña.


�  Por el momento, para acceder a los estudios sagrados había que ser clérigo.


�  Téngase en cuenta que no era sacerdote. Cf. Pieper, Filosofía medieval y mundo moderno, pp. 97-98.


� Cluny, ciudad situada al este de Francia central, cerca de Mâcon. Cluny se convirtió en un importante centro religioso con la fundación de un monasterio benedictino en el año 910, sede de la orden cluniaciense, que destacó por el estricto seguimiento de la regla de san Benito, y por ser centro de irradiación del románico europeo. La iglesia de la abadía (principalmente de los siglos XI y XII), fue la más grande del mundo hasta la construcción de la basílica de San Pedro de Roma en el siglo XVI. En el año 910, bajo la advocación de san Pedro apóstol y sometido a la autoridad del Papa, Guillermo, duque de Aquitania, fundó el monasterio de Cluny. Se trataba de un intento de recobrar el rigor de la regla benedictina. El primer abad de este centro fue san Bernón. Pronto se extendió el movimiento de Cluny y surgieron numerosos monasterios que se acogieron a su tutela. La colaboración de Cluny fue decisiva en la reforma gregoriana, y fueron sus monjes los principales difusores de este movimiento por toda Europa. Entre sus abades destacaron figuras de tanto mérito como san Odilón o Pedro el Venerable. También surgieron numerosos Papas de sus monasterios. Destruida con el paso del tiempo, en 1790 la iglesia abacial quedó arrasada casi por completo. El monasterio fue cerrado en 1790, durante la Revolución francesa; la mayor parte de sus edificios están en ruinas. De la Enciclopedia Microsoft Encarta.


�  Gilson, La filosofía en la Edad Media, p.261-262.


�  Ibidem, p. 263.


�  Cf. Gilson, La unidad de la experiencia filosófica, p. 17.


�  El juicio es de Gilson.





